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La madre de Mónica estaba de luto, pero a ella 
no le gustaba nada que llevara una ropa tan 
oscura.

—¿Cuánto falta para que te vuelvas a poner los 
vestidos de flores que tanto me gustan? –le preguntó 
un día a su madre.

—Tranquila hija, me los pondré cuando pase el luto, 
ya sabes que la abuela era muy tradicional y yo no 
quiero que me llame la atención desde el otro mundo 
–le contestó guiñándole un ojo.

—¿Y por qué ha dejado para mí esa caja, mamá?

—No lo sé, mi vida, –le respondió mientras la 
abrazaba–, nunca me lo dijo, así que deberás 
descubrirlo tú misma.
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—Pero ¿los botones son tan importantes? ¿Por qué 
tenía tantos? 

—Pues claro que son importantes, a la abuela le 
gustaba guardarlos cuando la ropa ya no servía. 
Un día me dijo que recordaba a qué prenda había 
pertenecido cada botón y yo me eché a reír sin 
hacerle caso. Sin embargo, aquella noche, sacó esa 
caja de botones y, uno por uno, me lo fue contando.

Mónica no dijo nada, cogió la preciosa caja con 
dibujos antiguos y se fue al patio para vaciarla encima 
de una mesa. 
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¡Menuda colección! Los había de todos los tamaños, colores, 
formas y materiales: unos de precioso nácar blanco, otros 
forrados de tela; otros pequeños y dorados, quizá de algún 
vestido de fiesta; otros grandes y de pasta de colores, seguro 
que eran de algunos vestidos de verano o chaquetas. Algunos 
tenían formas extrañas: unos alargados, como si fueran 
colmillos de algún animal, otros cuadrados o en rombo; unos 
con agujeros y otros sin ellos, incluso encontró unos botones 
de cristal que reflejaban diferentes colores al moverlos delante 
del sol.

Después de mirarlos uno por uno, Mónica se dio cuenta de que 
todos eran diferentes, algunos parecían antiguos, quizá de su 
bisabuela o tatarabuela, así que decidió aumentar la colección 
para regalársela también, cuando fuera mayor, a su futura 
nieta, o para dejársela en herencia. 
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